
De ambos lados, la frontera binacional se abre a las desapariciones

DescripciÃ³n

A Breliacnis, venezolana, se le escurre como agua entre las manos el recuerdo de su mamÃ¡. DejÃ³ de
verla desde muy niÃ±a. Un conjunto de huesos y una lÃ¡pida con el nombre que habÃa dejado de
escribir, el de Brenda MarÃa MarÃn Lara, acaban de poner punto final a esta historia de desapariciÃ³n
en territorio colombiano.

El reciente 10 de marzo, Breliacnis y el hombre que criÃ³ a su madre, Benigno TeherÃ¡n Monsalve,
acudieron a la â??entrega dignaâ?• de los restos de Brenda que hizo la Unidad de BÃºsqueda de
Personas Dadas por Desaparecidas (UBPD) de Colombia en la poblaciÃ³n de Arauca.

â??Simplemente les agradezco, se tomaron su tiempo y la encontraronâ?•. El relato de Breliacnis, que
al menos tuvo un cierre, no es comÃºn entre cientos de familias venezolanas y colombianas que saben
de la desapariciÃ³n de sus seres queridos en la raya limÃtrofe. En la lÃnea divisoria de 2.219
kilÃ³metros entre Colombia y Venezuela pervive la desapariciÃ³n forzada transfronteriza, un delito
cometido de manera sistemÃ¡tica por diversos actores: paramilitares, guerrillas, bandas criminales,
mafias de trata de personas y hasta efectivos regulares de las fuerzas armadas.

El excomandante paramilitar colombiano, Salvatore Mancuso, declarÃ³ en 2023 ante la JurisdicciÃ³n
Especial para la Paz (JEP) que en la frontera quedaban todavÃa sin descubrir fosas comunes con, al
menos, 200 cuerpos sepultados. Las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), la denominaciÃ³n
principal de los paramilitares, se habÃa desmovilizado a finales de 2006. Algunos de sus comandantes
estuvieron en la cÃ¡rcel, incluso en penales en Estados Unidos -como el propio Mancuso-, y desde
allÃ comenzaron a hacer declaraciones pÃºblicas que al fin arrojaron pistas sobre cÃ³mo fue la
trastienda de la violencia en los aÃ±os mÃ¡s crudos de la guerra interna.

Mancuso fue extraditado a Estados Unidos en 2008, regresÃ³ a su paÃs natal en febrero del 2024, y
fue declarado Gestor de Paz por parte del gobierno del presidente Gustavo Petro Urrego. Se
comprometiÃ³ a colaborar con la JEP para esclarecer crÃmenes que permanecen silenciados, como la
desapariciÃ³n forzada en la frontera con Venezuela. 
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Reporteros de Armando.info, de Venezuela, y VorÃ¡gine, de Colombia, visitaron algunos puntos
calientes a ambos lados de la frontera, tan porosa como peligrosa, donde constataron que la
desapariciÃ³n de ciudadanos, tanto venezolanos como colombianos en, al menos, el segmento de la
franja limÃtrofe que se extiende desde La Guajira hasta el rÃo Arauca, es un fenÃ³meno de larga data
frente al que poco o nada se ha hecho para detenerlo o siquiera mitigarlo durante los Ãºltimos 25
aÃ±os.

Para completar la presente serie, Perdidos en la raya, del que este reportaje forma parte, los
periodistas entrevistaron a decenas de sobrevivientes del conflicto, sepultureros, investigadores
sociales, lÃderes comunitarios, mujeres buscadoras, periodistas regionales, fuentes oficiales y
victimarios. TambiÃ©n revisaron la data oficial de las entidades en Colombia que llevan las denuncias
de las desapariciones de ciudadanos venezolanos y colombianos. La interacciÃ³n con esas fuentes
generÃ³ datos y pistas para construir un mapa con las posibles localizaciones donde habrÃan
abandonado o sepultado los cadÃ¡veres de personas de ambos paÃses.

Los indicios recabados dan fe de cÃ³mo esas vÃctimas han sido objeto de tres desapariciones en
secuencia: primero, cuando los grupos delincuenciales las asesinaron y ocultaron sus cuerpos; luego,
cuando las autoridades binacionales dejaron de buscarlas o no las buscaron del todo; y, finalmente,
cuando el silencio impuesto en las localidades extermina la palabra para, con ello, volver a los
desaparecidos pura ausencia y olvido.

Esta investigaciÃ³n, que recoge mÃºltiples testimonios sobre casos diversos del primer cuarto del s.
XXI, confirma que la desapariciÃ³n transfronteriza dejÃ³ de ser un fenÃ³meno ocasional para
convertirse en una prÃ¡ctica criminal a lo largo de la frontera binacional.
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A CÃ©sar le hicieron cavar su tumba

CÃ©sar Tulio Cijanes Mendoza era un hombre nacido en Colombia en 1949 que emigrÃ³ a Venezuela
y adquiriÃ³ la nacionalidad siendo muy joven. Su hija, Vivian, relata hoy que Cijanes fue a trabajar en
una empresa y tiempo despuÃ©s lo despidieron. Con el dinero de la liquidaciÃ³n se comprÃ³ una tierra
cerca de Machiques, capital del municipio del mismo nombre del estado Zulia, noroccidente de
Venezuela. A partir de entonces se dedicÃ³ a la actividad agropecuaria: sembrÃ³ aguacates, plÃ¡tano,
y tambiÃ©n comprÃ³ ganado.

â??Con el pasar del tiempo se presentan estos problemas de desplazamientos por los enfrentamientos
[en Colombia]â?•, dice Vivian Cijanes. En sus palabras explica que el conflicto que habÃa en el
Catatumbo colombiano cruzÃ³ la frontera y llegÃ³ al vecino Zulia, donde su padre tenÃa la finca. â??En
el 2000 es que se lo llevan a Ã©l de la fincaâ?¦  Y a mÃ me llega la noticia al pueblo [Machiques]
donde yo estoy. Lo primero que me dicen es que se llevaron a un poco de gente detenida y mataron al
seÃ±or CÃ©sar.â?•

Vivian preguntÃ³ entonces a la gente de Machiques si sabÃa quiÃ©nes se habÃan llevado a su papÃ¡.
â??Yo voy a la casa de mi padre, que estaba a tres horas de Machiques, y me encuentro con unas
tablas arrancadas a la fuerzaâ?¦ Y empiezo a indagar con los vecinos si sabÃan quÃ© grupo habÃa
estado por ahÃâ?•. Solo alcanzaron a decirle que el grupo se identificÃ³ como "contraguerrilla". 
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Wilfredo CaÃ±izares, director de la FundaciÃ³n Progresar, una oenegÃ© con sede en CÃºcuta, Norte
de Santander, que ha documentado las desapariciones transfronterizas, asegura que â??en el aÃ±o
1999 llegaron los paramilitares al territorio [del binacional rÃo Catatumbo, que desemboca en el
venezolano Lago de Maracaibo] y se hicieron sentir con la masacre de La Gabarra [jurisdicciÃ³n
municipal de TibÃº, nombrada asÃ por un rÃo tributario del Catatumbo, en territorio colombiano], en la
que a varios los asesinaron y arrojaron al rÃo. En adelante todo fue un rÃo de sangreâ?•. Sobre esta
masacre en territorio colombiano los pobladores siempre han dicho que los muertos fueron mÃ¡s, que
el subregistro se tragÃ³ a muchas vÃctimas.

Vivian Cijanes pensÃ³ que el caso de su padre era un secuestro y esperÃ³ que le pidieran dinero por el
rescate. Pero solo fue veinte aÃ±os despuÃ©s de la desapariciÃ³n cuando le llegÃ³ la informaciÃ³n de
que en el Catatumbo colombiano habÃan encontrado pistas del paradero final de su padre. â??Me
dicen que ubicaron al niÃ±o que se habÃan llevado con Ã©l, en ese entonces de 12 o 14 aÃ±os. Ã?l
corrobora las versiones de que entonces [a CÃ©sar Cijanes] lo amarraron, que Ã©l fue el Ãºltimo que
le dio un cigarro [a CÃ©sar Cijanes] para que se lo fumara. Y que [al padre de Vivian, CÃ©sar] lo
hicieron cavar su tumba. Y ahÃ mismo fue que le dieron unos tiros y ahÃ mismo lo enterraronâ?¦ A
mÃ me habÃan amenazado de que no fuera mÃ¡s por allÃ¡, que dejara de estar buscandoâ?•, cuenta.

La UBPD de Colombia lleva el caso de VÃctor Cijanes, pero aÃºn no hay resultados concluyentes.
Vivian dice que espera que algÃºn dÃa tenga lugar una "entrega digna", aunque admite que tiene
pocas esperanzas porque le dijeron que el ADN de los restos encontrados, que podrÃan corresponder
a su padre desaparecido, se deteriorÃ³, lo que dificulta su identificaciÃ³n. Nunca se atreviÃ³ a poner la
denuncia ante autoridades venezolanas y tan solo acudiÃ³ al diario Panorama de Maracaibo, capital de
Zulia, para brindar su testimonio. Hoy vive en un pueblo de Colombia y es una entre las 2,8 millones de
personas forzadas a migrar desde Venezuela al paÃs vecino.

â• De 1993 a 2024, se tiene el registro de 3.338 venezolanos desaparecidos en toda Colombia, segÃºn
datos histÃ³ricos del Sistema de InformaciÃ³n Red de Desaparecidos y CadÃ¡veres (Sirdec). De esa
cifra, 660 desaparecieron en departamentos fronterizos con Venezuela, como La Guajira, Cesar, Norte
de Santander, BoyacÃ¡, Arauca y Vichada. No hay registros en el departamento de GuainÃa.

A Reinaldo lo lanzaron al rÃo Catatumbo 

"La muerte se ensaÃ±Ã³ conmigo", repite Socorro DurÃ¡n, mientras abraza una fotografÃa de
Reinaldo, su hijo. A sus 81 aÃ±os, ella no ha podido cumplir la promesa de dar santa sepultura a
Reinaldo, o a lo que haya quedado de Ã©l. 

A Reinaldo MÃ©ndez DurÃ¡n se lo llevaron los paramilitares hace 24 aÃ±os de la vereda Pedregales,
municipio de El Zulia, en el departamento colombiano de Norte de Santander, noreste de Colombia,
contiguo a la frontera con Venezuela. A los pocos dÃas supo que lo habÃan lanzado al rÃo Catatumbo
en Colombia. â??No hay cuerpo. No hay tumba. No hay justicia, pero yo sigo esperando respuestasâ?•
, dice, cabizbaja.

Esa herida que le abriÃ³ la guerra en el 2001 fue creciendo. El EjÃ©rcito de Colombia matÃ³ a su
segundo hijo, Florentino, quien fue sepultado como no identificado en OcaÃ±a, Norte de Santander.
Tuvieron que pasar diez aÃ±os para que Socorro recibiera un sobre con la correspondiente acta de
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defunciÃ³n. â??Cuando abrÃ el sobre sentÃ que la tierra se abrÃa bajo mis piesâ?•, recuerda.

En 2006, otra vez la violencia le arrebatÃ³ al padre de sus hijos y a un nieto. Incansable, llena de dolor
y de incertidumbre, no renuncia a la bÃºsqueda de Reinaldo, que es el Ãºnico de sus muertos que no
tiene tumba. Entre tanto, a ella misma la han amenazado de muerte. â??SÃ© que su cuerpo pudo ir a
parar al Lago de Maracaibo [en Venezuela], pero no me importa, hasta allÃ¡ irÃ© a buscarloâ?•,
sostiene Socorro mientras empuÃ±a su mano derecha.

La historia de esta mujer es una entre cientos que configuran un delito atroz, crÃ³nico e invisible entre
Colombia y Venezuela: la desapariciÃ³n forzada transfronteriza. Son 25 aÃ±os de registros desde que
se dio la primera incursiÃ³n paramilitar.

A Elvis lo intuyen en las riberas del Torbes 

El 6 de abril del 2002, Elvis Luis Vargas, de 17 aÃ±os, saliÃ³ de su casa en el barrio Rosal del Norte,
en CÃºcuta, capital de Norte de Santander, rumbo al taller de su tÃo en el pueblo fronterizo de Juan
FrÃo, al sureste de la localidad venezolana de San Antonio del TÃ¡chira. Nunca volviÃ³. Su madre,
Gladys Vargas, lo buscÃ³ en los hospitales con familiares, amigos. Su hijo adolescente llevaba puesto
un overol de mecÃ¡nico.

DÃas despuÃ©s, los hermanos de Gladys se reunieron para buscar la forma de contarle lo que,
segÃºn averiguaron, habrÃa pasado con Elkin: los paramilitares se lo llevaron a Venezuela, lo
asesinaron y allÃ¡ estaba enterrado. â??Yo siento que mi hijo estÃ¡ allÃ¡, en el cementerio de San
CristÃ³bal [capital del estado TÃ¡chira, a la vera del rÃo Torbes]. Mi corazÃ³n me lo diceâ?•, afirma con
los ojos llorosos. 

En su bÃºsqueda de respuestas sobre el destino de Elvis, Gladys Vargas llegÃ³ a carearse con los
excomandantes paramilitares. Durante el proceso de la ComisiÃ³n de la Verdad en Colombia
consiguiÃ³ hablar con Jorge IvÃ¡n Laverde Zapata, El Iguano, un temido exlÃder paramilitar. â??A su
hijo y a otros muchachos los mataron en Venezuela, hay que buscarlos allÃ¡â?•, recuerda Gladys que
le dijo el exparamilitar.

Muchos cuerpos eran arrojados a los rÃos o del lado venezolano para â??borrar evidenciasâ?•, afirmÃ³
Laverde Zapata en entrevista para este reportaje: â??Si no hay cadÃ¡ver, no hay delitoâ?•. SegÃºn su
testimonio, tal fue la â??soluciÃ³nâ?• que las fuerzas paramilitares adoptaron en la zona para acatar
Ã³rdenes de un superior, con las que explÃcitamente procuraba disminuir las cifras de asesinatos en
Colombia y colaborar, de ese modo, con las inquietudes del EjÃ©rcito. â??Para nadie es un secreto
que algunos militares, yo no digo que todos porque realmente habÃa gente que nunca quiso tener
relaciones con nosotrosâ?¦ [Pero] para ellos no era conveniente que aparecieran muchos cuerposâ?•,
dijo Laverde Zapata.

Laverde Zapata comandÃ³ el Frente Fronteras del Bloque Catatumbo de las Autodefensas Unidas de
Colombia (AUC), que se desplegÃ³ en Norte de Santander. Para este reportaje dijo que los
paramilitares entregaron a Justicia y Paz, de la FiscalÃa, listados de personas desaparecidas en
frontera. TambiÃ©n enumerÃ³ las cuatro formas mediante las cuales, segÃºn Ã©l, los paramilitares se
deshacÃan de sus vÃctimas mortales: las arrojaban en fosas comunes del lado colombiano, como
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pudo haber pasado con CÃ©sar Cijanes Mendoza, el padre de Vivian; las lanzaban a los rÃos, como
relata Socorro DurÃ¡n que habrÃan hecho con su hijo Reinaldo MÃ©ndez; las incineraban, como lo
confirman las investigaciones sobre los hornos crematorios descubiertos en Juan FrÃo, Norte de
Santander; y los ejecutaban en territorio venezolano, de modo que fueran las autoridades de ese paÃs
las encargadas de recoger los cuerpos y no quedaran registros en Colombia, como tal vez habrÃa
sucedido con Elvis, el hijo de Gladys Vargas.

Aunque despuÃ©s de emitir su declaraciÃ³n Acto de fe por la paz en octubre de 2004, los paramilitares
iniciaron una serie de desmovilizaciones que se extendieron hasta abril de 2006, el retiro de esas
tropas irregulares abriÃ³ paso en Norte de Santander para otros grupos criminales, como Las Ã•guilas
Negras y Los Rastrojos, que continuaron la prÃ¡ctica de asesinar a personas en la frontera y ocultar
cuerpos en Venezuela, segÃºn relatan los familiares buscadores de los desaparecidos en el
Catatumbo. 

El exparamilitar Laverde Zapata menciona un sector conocido como La Isla, en Puerto Santander,
donde grupos que llegaron luego de los paramilitares mataron personas y abandonaron sus cuerpos.
Lo describe como un sitio donde â??el rÃo se parte en dos, un lado coge para Venezuela, el otro lado
coge para Colombiaâ?•.

Manuel le daba sepultura â??a puros huesosâ?•

Manuel ManjarrÃ©s tiene 56 aÃ±os de edad y desde los 16 ha trabajado como sepulturero en el
Cementerio Municipal de San CristÃ³bal, capital del estado TÃ¡chira, en Los Andes suroccidentales
venezolanos. Si bien no sabe de Elvis, tiene mucho para contar sobre los cadÃ¡veres que llegaban
desde la frontera con Colombia.

Explica ManjarrÃ©s para este reportaje que â??eran cuerpos que llegaban de UreÃ±a, de San
Antonio, de varios lados donde los encontraban, pero la PTJ [siglas de la PolicÃa TÃ©cnica Judicial,
nombre hasta 2001 del organismo detectivesco de investigaciones cientÃficas, auxiliar del Ministerio
PÃºblico en Venezuela, hoy CICPC] decÃa que los mataban en un lado y los dejan tirados en otro. Los
mataban casi todos a tiros y los dejaban al margen del rÃo TÃ¡chira, en la frontera. A veces los traÃan
en los puros huesos y cÃ³mo uno iba a saber de quÃ© muriÃ³. Esos huesos permanecÃan un mes en
espera, para que el doctor los revisara. Se llevaba un diente o un hueso para al menos saber si era
hombre o mujerâ?•.

â??Algunos llegaban descuartizados, parecÃan un rompecabezasâ?•, sigue rememorando
ManjarrÃ©s. â??El doctor dejaba ahÃ [los restos] y a nosotros nos tocaba armarlo [al cadÃ¡ver] y se le
echaba la tierra. En esa Ã©poca llegaban de cinco a seis cuerpos semanales. En 2007 nos llegÃ³ una
misma camada de seis y eran muchachos jÃ³venes. Eso se metiÃ³ en una fosa comÃºn, luego
apareciÃ³ el papÃ¡ de uno, pero no lo podÃa identificar ya. Me mandÃ³ a hacerle una cruz para ponerla
ahÃ, pero despuÃ©s ya no volviÃ³â?•.

Por su parte, Wilfredo CaÃ±izares, de la colombiana FundaciÃ³n Progresar, le pone contexto al
escalofriante relato de ManjarrÃ©s â??[En 2002 comenzaron] a tener los primeros casos de
venezolanos que habÃan sido retenidos de manera ilegal por los paramilitares, algunos de ellos
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asesinados en territorio colombiano, cuyos cuerpos fueron arrojados o abandonados en territorio
venezolano. En otros casos fueron llevados vivos a Venezuela y asesinados allÃ¡. En algunos otros
casos, pocos pero que se dieron, la acciÃ³n fue coordinada con la Guardia Nacional [Bolivariana, GNB]
de ese paÃs, con quien estuviera en territorio. Ellos hacÃan el levantamiento y los cuerpos eran
sepultados en los cementerios mÃ¡s cercanos donde habÃa ocurrido el homicidioâ?•.

Paola Andrea nunca llegÃ³ con el regalo

Paola Andrea QuiÃ±onez Roa tenÃa 17 aÃ±os, ojos verdes y cabellos rubios que su madre lavaba con
manzanilla. Era su "princesa", su "mona". El 16 de septiembre de 2011, DÃa del Amor y la Amistad en
Colombia, Paola llamÃ³ a su mamÃ¡ para decirle que iba a visitarla con un regalo. Esta, MarÃa Braulia
Roa, preparÃ³ la comida preferida de su hija y fue a recogerla a las 11:30 de la maÃ±ana a la cancha
del barrio San MartÃn, en CÃºcuta, pero pasaron las horas y su Ãºnica niÃ±a nunca llegÃ³. 

La Ãºltima vez que Paola fue vista cruzaba el puente peatonal de Villa del Rosario, rumbo a San
Antonio del TÃ¡chira. Esa noche su madre recibiÃ³ una llamada: le dijeron que su hija habÃa sido
decapitada y arrojada en una bolsa en El PiÃ±al, capital del municipio FernÃ¡ndez Feo del estado
TÃ¡chira, Venezuela.

Sin todavÃa poder creerlo, con el corazÃ³n desgarrado, MarÃa Braulia Roa saliÃ³ a buscar a su
â??princesaâ?•, sin importarle que no tenÃa papeles para pasar a territorio venezolano. Al llegar allÃ¡
pidiÃ³ ayuda a las autoridades locales pero, tras buscar por muchos puntos de esa poblaciÃ³n, no
encontrÃ³ nada. Fue â??como si la tierra se la hubiera tragadoâ?•. 

BuscÃ³ en cementerios, en morgues, en calles. Nadie le dijo nada. A los pocos dÃas alguien afirmÃ³
haber visto a Paola llorando, golpeada y al parecer con signos de abuso en un lugar del sector de San
Antonio del TÃ¡chira llamado Mi PequeÃ±a Barinas, pero cuando esa persona volviÃ³ para prestarle
apoyo, ya no estaba. MarÃa Braulia lleva 14 aÃ±os en ese calvario.

A IvÃ¡n lo agarraron al pasar el puente

Las guerrillas colombianas tambiÃ©n son responsables de la desapariciÃ³n forzada transfronteriza.
Arauca, un territorio hoy en garras del EjÃ©rcito Popular de LiberaciÃ³n (ELN), control que en otro
tiempo tambiÃ©n ejercieron las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), es una
provincia colombiana plagada de muertos sin nombres. En la zona divisoria con el estado Apure, en
Venezuela, hay campamentos guerrilleros con decenas de niÃ±os reclutados en contra de su voluntad,
segÃºn fuentes de organismos humanitarios que, consultadas, pidieron reserva de sus nombres por
encontrarse sobre el territorio en conflicto.

El rÃo Arauca, la frontera natural entre el departamento colombiano de Arauca y el estado venezolano
de Apure, fue cementerio de decenas de personas en los aÃ±os mÃ¡s convulsos de la violencia,
segÃºn lo confirma la Defensora del Pueblo de Arauca, Grace Serrato Salazar. â??Nuestro analista de
datos en la entidad, el padre Deison MariÃ±o, nos dijo que el rÃo era el cementerio de Arauca, porque
uno veÃa los cuerpos flotando y muchas veces ya en avanzado estado de descomposiciÃ³n. Â¿Y
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cÃ³mo saber dÃ³nde lo mataron, si fue en Venezuela o si fue en Colombia?â?•. 

Ese rÃo es hoy un pasadizo peligroso. SeÃ±al de ello fue, por ejemplo, que los lancheros se negaran a
transportar a una de las periodistas de este reportaje, para conocer de primera mano las historias de
los venezolanos que fueron testigos de cÃ³mo la violencia colombiana se deslizÃ³ hasta invadir sus
tierras. EstÃ¡ prohibido hacer el cruce. Y para los colegas de Venezuela, moverse por los pueblos
donde ocurrieron estos hechos resulta impensable por miedo al control represivo que ejerce el
rÃ©gimen que gobierna el paÃs.

De hecho, en Arauca se habla de colombianos que fueron retenidos por las autoridades migratorias
venezolanas una vez cruzaron el rÃo y de quienes, hasta el dÃa de hoy, sus familiares no saben
nada. 

Dolly GarcÃa BriceÃ±o, que vive en CÃºcuta, dice que a su hijo de 34 aÃ±os de edad, IvÃ¡n
Colmenares GarcÃa, lo detuvieron el primero de noviembre de 2024 en El Amparo, Apure, al cruzar el
puente internacional de Arauca.

IvÃ¡n es abogado y trabajaba para la ONG Corpodrinco, que atiende y orienta a migrantes
venezolanos en Colombia, pero que en mayo pasado tuvo que cerrar su programa en Arauca por el
recorte de presupuesto de los programas de la cooperaciÃ³n estadounidense a travÃ©s de Usaid
(siglas en inglÃ©s de la Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos). â??Me dijeron
que estaba detenido en El Helicoide [un antiguo proyecto de centro comercial, reconvertido en sitio de
reclusiÃ³n de los organismos de inteligencia del chavismo en Caracas] pero no hay claridad de por
quÃ©â?•, dice su madre, quien confirmÃ³ hace unos dÃas a VORÃ•GINE que, tras cinco meses sin
saber su paradero, le llegÃ³ una informaciÃ³n de que IvÃ¡n en realidad se encontrarÃa recluido en El
Rodeo 1, una cÃ¡rcel espeluznante al este de la capital venezolana. TodavÃa siguen sin decirle las
razones de su detenciÃ³n.

Con Ã©l son 18 los colombianos en esta misma situaciÃ³n. Sus familiares han acudido al Ministerio de
Relaciones Exteriores, en Colombia, para que les ayuden a buscarlos, pero poco han logrado.

A RaÃºl se lo llevaron los guerrilleros

Del otro lado de la frontera fluvial ocurriÃ³ hace 19 aÃ±os una desapariciÃ³n que habrÃa sido
perpetrada por la guerrilla de las FARC. A RaÃºl Esneider Morales Quiroga se lo llevaron hombres
armados que iban a bordo de una camioneta en la localidad de El Amparo, en el municipio PÃ¡ez del
estado de Apure, Venezuela, cuando acababa de cruzar el rÃo. Eso ocurriÃ³ en 2006, segÃºn cuenta
su hermana, Clara Leydi Morales, quien desde entonces busca cualquier informaciÃ³n que dÃ© con el
paradero de su familiar.

â??Con mi papÃ¡ fuimos a un campamento de la guerrilla de las FARC [en territorio venezolano] a
hablar con esa gente varias veces. A los seis meses avisaron que lo habÃan mandado a agarrar [a
RaÃºl]. No nos dijeron nada mÃ¡s. Mi papÃ¡ recurriÃ³ entonces al ejÃ©rcito de nuestro paÃs, fue hasta
un puesto de control militar en La Charca, sector de El Nula, estado Apure, y contÃ³ lo ocurrido
esperando una respuesta. No pasÃ³ nadaâ?•. 
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Los padres de Clara Leidy son ciudadanos colombianos nacidos en BoyacÃ¡ -departamento del
altiplano central de Colombia- que se fueron a buscar un mejor futuro en Venezuela. â??Todos, los
siete hermanos, nacimos aquÃ en Venezuela. Mi papÃ¡ muriÃ³ sin volver a ver a su hijo [RaÃºl], y mi
mamÃ¡ de 77 aÃ±os estÃ¡ enferma y depresiva desde entoncesâ?•. RaÃºl, el desaparecido, tenÃa una
cooperativa de servicios de soldadura y dejÃ³ dos hijos.

â??En toda esta frontera el conflicto armado va y viene. Los armados estÃ¡n allÃ¡, estÃ¡n aquÃ.
Tuvimos paramilitares, el temible Bloque Vencedores de Arauca. Esa dinÃ¡mica violenta se exacerbÃ³
en los aÃ±os 2005, 2006 y 2010, cuando se enfrentaron las FARC con el ELN por el control territorial.
Hubo un Ã©xodo de gente de Colombia hacia Venezuela. Los grupos se dieron cuenta de eso y
empezaron a extorsionar y a coger gente por la fuerza en la frontera. Hay muchas personas que
desaparecieron haciendo ese recorridoâ?•, dice la defensora local, Serrato Salazar.

Los restos de Brenda por fin aparecieron 

Como se dijo al comienzo de esta entrega, Breliacnis Lara culminÃ³ hace poco una bÃºsqueda que le
robÃ³ 13 aÃ±os de su vida. El 10 de marzo de 2025 recibiÃ³ los restos de su madre, Brenda MarÃa
MarÃn Lara, quien tenÃa 38 aÃ±os cuando desapareciÃ³.

â??Ella siempre se movÃa entre Colombia y Venezuela, atravesaba la frontera con Arauca
permanentemente. Yo estaba pequeÃ±a cuando ella se fue. Nos dijo que iba a trabajar, y a mi
hermano y a mÃ nos llevaron a vivir con el abuelo. DespuÃ©s nos mudamos a Oriente, al estado
Monagas. Desde muy pequeÃ±os nos comenzaron a amenazar. Yo tenÃa como 14. No sabÃamos
quÃ© pasaba. Ya cuando estÃ¡bamos mÃ¡s grandes nos dijeron que era que mamÃ¡ se habÃa ido a la
guerrilla colombiana y se movÃa por los lados de Pueblo Nuevo, mÃ¡s abajo de Tame, en Arauca. Con
el tiempo migramos a Colombia. Vivir en Venezuela con tanta pobreza no era posible. Entonces, [en
Colombia] reactivÃ© la bÃºsqueda de mi mamÃ¡â?•, cuenta Breliacnis.

La informaciÃ³n de que en unos combates en Arauca habÃan muerto varios guerrilleros, entre quienes
estaba su madre, y que los cuerpos habÃan sido enterrados sin identificar, llegÃ³ a Breliacnis. â??Yo
fui a BogotÃ¡ y empecÃ© los contactos con la Unidad de BÃºsqueda de Personas Dadas por
Desaparecidas (UBPD). Un dÃa me llamaron porque la habÃan identificado y nos iban a entregar sus
restosâ?•.

El reciente 10 de marzo, Breliacnis y demÃ¡s familiares acudieron a la â??entrega dignaâ?•, como la
UBPD llama a estas ceremonias. Elba SÃ¡nchez Rosas, coordinadora de la unidad en Arauca, dijo que
el reconocimiento de los restos se hizo tras la intervenciÃ³n del cementerio principal. â??Ha sido un
trabajo complejo pero es el proceso a seguir. La bÃºsqueda debe comenzar por ahÃ, por los campos
santos a donde trasladaron durante dÃ©cadas cuerpos sin identificar. Yo quisiera que los gobiernos de
ambos paÃses acordaran una estrategia de bÃºsqueda humanitaria tambiÃ©n en los cementerios de
Venezuela, donde seguro hay colombianos sepultados sin nombreâ?•.

â??Donde hubiese un espacio vacÃo metÃamos los cuerposâ?•
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Un hombre que fue sepulturero en Apure cruzÃ³ el puente limÃtrofe sobre el rÃo Arauca que comunica
ese estado llanero de Venezuela con la capital araucana, en Colombia, el 14 de mayo del 2025. Lo
hizo para compartir con los reporteros la historia que le tocÃ³ vivir. â??A nosotros nos tocÃ³ enterrar
gente en el cementerio. Donde hubiese un espacio vacÃo metÃamos cuerpos sin preguntar por quÃ©
aparecÃan abandonados. Si allÃ¡ [en Venezuela] hicieran lo que andan haciendo acÃ¡ en este paÃs [
Colombia], seguro muchos familiares tendrÃan respuestasâ?•, dijo.

El sepulturero pidiÃ³ que no se publicara su nombre. Es un hombre mayor que todavÃa asume riesgos
y se rebela contra el confinamiento impuesto por la guerrilla en algunos puntos fronterizos de ambos
paÃses. â??Ellos se pasan de aquÃ para allÃ¡. Hay un campamento allÃ¡ [y seÃ±ala hacia Venezuela
]. Tienen controlado el uso del internet, por eso no pudimos hablar por ahÃ. Dicen hasta a quÃ© hora
la gente tiene que encerrarse. Ellos mandan. Ahora es peorâ?•.

El sepulturero deja ver el miedo instalado en el territorio y tambiÃ©n pone sobre la mesa un tema
caliente del que nadie quiere ocuparse, el hecho de que el grupo guerrillero ELN delinque en
ambos paÃses por igual.

Kleiver Andrey se esfumÃ³ hace poco

Kleiver Andrey RamÃrez AcuÃ±a cruzÃ³ el rÃo Arauca desde Colombia hacia la localidad de El
Amparo, para visitar a su novia venezolana. Horas despuÃ©s, la muchacha llamÃ³ a la abuela de su
novio para decirle que Ã©l no habÃa llegado. Desde el 6 de marzo de 2025 nadie sabe nada del joven
de 17 aÃ±os, que se acababa de graduar de bachiller en 2024. 

Kiara AcuÃ±a, mamÃ¡ de Kleiver, cuenta desde la humilde casa de la abuela del joven, en el barrio
Libertadores de Arauca, que los Ãºltimos mensajes que su hijo le escribiÃ³ a la novia eran confusos.
â??Daba a entender que estaba en peligro. Se estaba como despidiendo de ella. Ella me enviÃ³ las
capturas de pantalla. Yo hablÃ© con el amigo con el que mi hijo estuvo por Ãºltima vez. Es un
muchacho al que le dicen El gordo, quien me dijo que habÃa dejado a Andrey en el puesto de la canoa
para cruzar a Venezuela, pero yo siento que Ã©l sabe algo mÃ¡sâ?•.

La mujer dio a conocer en redes sociales la desapariciÃ³n de su hijo â??y comenzaron a llegarme
mensajes al celular de un nÃºmero desconocido. Me decÃan que si seguÃa publicando no iba a
encontrar ni el cuerpo de mi hijo. Me dijeron que eliminara todo y que, si no, me iban a apretarâ?•.
Kiara extiende el celular para mostrar los mensajes amenazantes que guarda con celo.

Un par de dÃas despuÃ©s de lo sucedido con Kleiver, otro joven de Arauca desapareciÃ³. En el barrio
hay varias historias de ausencias obligadas que las madres no quieren reportar a las autoridades
porque tienen miedo. Todos son jÃ³venes, todos iban a cruzar el rÃo. Los rumores en el barrio de
atmÃ³sfera pesada aseguran que a los muchachos los estÃ¡ reclutando la guerrilla, a la que se refieren
como â??el actor armadoâ?•, asÃ, sin nombre propio, para evitar represalias. 

Kiara fue hasta Saravena, un municipio del departamento de Arauca. Desde allÃ â??mandÃ©
mensajes a la guerrilla de que si tienen a mi muchacho que me lo devuelvan. El dÃa que fui se habÃan
llevado a dos jÃ³venesâ?•. CruzÃ³ varias veces el rÃo Arauca para ir a El Amparo. â??Fui hasta
Guasdualito, que queda a 30 minutos de El Amparo, hasta que alguien se acercÃ³ a decirme que no
me siguiera arriesgando tantoâ?•. 
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El miedo manda

â??En esta capital tenemos un reporte, desde el 2022, de mÃ¡s o menos 120 personas desaparecidas,
sobre las que al dÃa de hoy no sabemos. Es un nÃºmero altoâ?•, refiere la defensora local, Grace
Serrato. Los nÃºmeros, la estadÃstica del horror.

En Arauca el miedo borbotea como sangre por la herida. Llegar a la ciudad y recorrerla es como viajar
en el tiempo y sentir que nuevamente se estÃ¡ habitando aquella Ã©poca en que mataban hasta a
cinco personas por dÃa. La gente en la calle saluda con cuidado cuando se trata de un forÃ¡neo y
recomienda a los periodistas hablar bajito en los hoteles, porque no se sabe quiÃ©nes son los
huÃ©spedes de los cuartos contiguos. La desconfianza es absoluta. 

Las entidades colombianas -UBPD, JEP y Unidad de VÃctimas- han insistido en un plan binacional
entre Colombia y Venezuela para buscar en cementerios fronterizos y acceder a registros forenses.
Pero la falta de voluntad polÃtica ha detenido toda posibilidad de trabajo conjunto. Mientras tanto, las
madres siguen buscando. Porque aÃºn sin cuerpo, sin respuestas y sin justicia, hay algo que ningÃºn
grupo armado ha podido desaparecer: la esperanza.

Fecha de creaciÃ³n
2025/06/29
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